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..La transformación mundiai que actuaiménte 
sufre ia hum.anidad, como consecuencia precisa 
de la guerra espantosa que por varios arlos lia 
sembrado el ¡Dánico y la destrucción, es una 
gran lección que deben estudiar con calma y 
sereno juicio, los gobernantes capaces y direc­
tores sociales, miopes y rebeldes a toda ense­
ñanza de la vida, a toda enseñanza de la reali­
dad. 

La guerra que pndo y debió ser un prodigioso 
engrandecimiento nuestro, ensanchando sobre 
bases sólidas los cimientos de nuestra regenera­
ción nacional, protegiendo la industria, elevan­
do nuestra decaída agricultura, reforurando 
leyes sociales y transformando nuestra vieja y 
caduca política, no ha servido mas que, para 
que acaparadores, expeculadores y gentes sin 
conciencia, negociando con el hambre y la mi­
seria y protejidos por los de arriba, hayan des­
nivelado mas cada dia el eq.uilibrio nacional 

Nosotros siempre apáticos e indiferentes no 
hemos'sabido hacer nada de eslo, nuestro tem­
peramento pasivo e inerte ha seguido igual que 
antes, no hemos sabido impulsar la riqueza 
agrícola, siquiera rel'ormando la técnica dtl tra­
bajo, el elemento espíiitual de producción, ni la 
industria y el comercio nacional han puesto 
muy alto y floreciente el edificio económico, 
siguiendo con nuestro tímido espíritu y modestia 
mercantil. 

Somos incorregibles, estamos despertando y 
nada se impulsa para cambiar de vida, en el 
orden político y social, ante la explosión vio­
lenta y destructora de ideas nuevas que c.ial 
agua desbordada quebranta los obstáculo?, ante 
la acometida espantosa que arrastra lo existente 
nuestra pasividad es quijotesca, seguimos sin 
darnos cuenta siquiera, de la transformación 
completa de pueblos enteros que son la antitesis 
de loque antes fueron, imperios que desapare­
cen; y naciones que se rompen al choque duro 

•y sangriento de los de abajo con'los de arriba 
y ante el espectáculo quese cierne por todas 
partes y vemos llegar a nosotros con pasos agi­
gantados, seguimos iguel que antes con lo? mis-

. mos o peores procedimientos, sin que tan dura 
^lección abra los ojos a la realidad a los que por 
•*'''Ss fcircúnstancias desde arriba o desde abajo, 

son los encargados de dirijir las voluntades, y 
cambiar el turno de las cosas. 

Es innegable, que eí cambio brusco de todo 
lo existente, preside íos anhelos de la humani­
dad, el problema social y político en España no 
puede ya resolverse con habilidades, ni uso vio­
lento de ia fuerza, es un problema de reivindica­
ciones generosas, basadas en la justicia, es un 
píoblema de cultura y civilización para robuste­
cer los sentimientos inieriores y antisociales 
que la guerra ha desarrollado y repartido por el 
mundo. 

Los pueblos y las naciones que sepan allanar 
el camino con ¡soluciones de concordia, sin 
sueños de despotismo que anulan la libertad, 

^estableciendo el equilibrio social con bases de 
ún régimen'de equidad y amor, conseguirán sin 

graves convulsiones la tran.sformación de armo­
nía necesaria. España, ante el vend;ibal furioso 
que agita el mundo, ante la tonucnta social que 
vemos acercarse, no ha de cruzarse de brazos 
si queremos seguir viviendo como nación libre y 
grande, los gobernantes capaces y los directores 
sociales, saben que la humanidad no se deiiene 
en su evolución, la ola avanza y iiay que poner­
nos e,i condiciones de vivir o desaparecer. 
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ECONOMATO (Sucursal del Bazar Yeclano) 
Plaza do Pí y Margall, 8 íantos Toatro)' 

Para !a mu? bella señoriía, Angeles 
Gonzalez-iVIoro. 

En el jardín, yeulurrjso de ia v'.ua,h.'iy un rosa!, 
exquisito y perfumado, con aromas de virtud, 
cuyas rosas de inocencia,snn untierno madrigal, 
que nos habla, solamente, de la ete-na juventud. 

Y es la rosa mas preciada, esta niña primorosa, 
mensajera de la dicha, del placer, de la ilusión; 
y su esbelta silueta y su faz maravillosa, 
riman siempre,con la graciade su noblecorazón. 
En su mente; los ensueños ideales y sutiles, 
han forjado la alegría, triunfadora, del vivir. 

Aureoiari su cabeza los cabellos infantiies, 
en el mar de la existencia, no se atreve 8Ún a 

(bogar, 
mientras pone el loco hechizo de su encanto, ai 

(sonreír, 
y el destino no le hace, seriamente, meditar. 

Joot ¡Molina. 

En el .Bazar Villa» se ha recibido un gran 
surtido en papelería y objetos de escritorio. 

NIÑO, 3 
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Dias pas.ados, departíamos un buen amigc y 

yo comentando los sucesos p.:il¡ticos qne so 
desarrollan en este bendito pueblo, y so exti-a-
ñaba de que, la mayoría do los yeclanos, on voz 
de tontar estas cuestiones por la tremenda dán­
doles el valor inmenso qno tienen, lo echasen a 
broma o a .¡hacota, o cuando menos, se conten­
tasen con un despreocupado encogimiento de 
hombros oomo uu «¡A mi que rao intporta todo 
eso!> 

Despuós, al paladear el bien pensado artículo 
que, «Renovación, inserta en el editorial del 
número anterior titulado <ApaÍ!ii e indiferen­
cia', dime a pensar lleno de amai-gura, fi efec­
tivamente, ol articulista había acoi-tario al deíi-i 
nir el carácter de la Yecla actual, como un pue-i 
blo apático e indiferente incapaz do ilísourrir el̂  
bien del mal, perezoso y abúlico paia todo lol 
que suponga movimiento y acción, I 

Y pensando y ahondando en este fenómono, 
creí sacar una triste conclusión. «Este pueblo 
ni es apático ni indiferente puesto que, si bien 
es cierto que no toma una parte activa en las 
luchas políticas y sociales que en cl se desa­
rrollan, no es menos cierto que piensa en ell.ts, 
pues las comenta y s e burla de ellas, luego en 
tal caso Y'ocla es un pueblo de escéjjticos.» 

.Si, eso es, pero ¿dolorido naco eso esecpti-
oismo? He aquí una pregunta muy fácil de con­
testar. «Ese escepticismo tiene su'raiz en el 
DESENGAÑO.. 

Luego entonces Yeela, es decir, sus morado­
res, no es una masa do apáticos e indiferentes, 
como afirma el ai ticnlista, es un conglomerado 
de escéptico.s y burlones, como apiint&ba mi 
amigo, si no eu realidad, un conjunto do hom­
bres desengañados que no creen en nada ni en 
nadie, ni esperan do nadie nada. 

Y esta, esta es la dolorosa realidad viva y 
palpitanto de Yecla, realidad triste que mata en 
flor las esperanzas que, en su pronta regenera­
ción, tenemos ]ine-.to los que soñarnos y los que 
nunca perdimos la fé y la ilusión e n este ideal. 

Yecla, soncilln, honrada, noble y buerja, es­
peró mucho nn din do los hombres que so eri­
gieron en sus montore.j, y esos hombres, la 
ti-aíoionaron, se borlaron de ella, e hicieron de 
ella coto cerrado on ilonde toda demasía fué 
bitena y todo abuso no tuvo sanción, y e! de­
sengaño comenzó a invadirla. 

Después, puso sus amores eu otros hcunlres 
mas altos que le prometían justicia y amor, y 
aquellos hombres la olvidaron dej.indola aban­
donada a s u destino, y cl desengaño cundió y 
se acrecentó como la espuma. 

Después llegaron mas dias de lucha, en que 
unos hombres pouíau todo su valer y todo su 
empeño en vencer para ostentar un cargo hon­
roso, el cual entrañaba un santo deber de tutela 
y, una vez la santa venera en sus manos, la 

j indiferencia y o! olvido fué con ellos, y cuando 
j alguna vez despertaron de aquel olvido fué para 
! emplear influencias y poder en pequeneces y 
i cominerías favorecedoras de paniaguados y 

adláteres, olvidando la obra grande y cultural 
de que estamos tan necesitados, y entonces, el 
desengaño llegó al máximun, y rebosó en la 

I copa del alma colectiua. 
Y el fruto do este desengaño perenne, es el 

j cadáver social que yace en Yecla en espera de 
un nuevo .lesús todo corazón, todo verdad, y 
todo sacrificio, quo le diga «Levántate y anda. 
Aquí me tienes para sufrir contigo, para luchar 

: contigo, jiaia triunfar contigo, y si es preciso 
i para morir contig.)'» 
I Y en tanto ese nuevo Jesús no aparece, con 
¡ motivo do ese desengaño, se va desenvolviendo 

en nosotros un feroz indi\idualismo quo hace 
repelernos a unos de otros, mirando a todos 

I oomo enemigos, y haciendo confiar nuestra sal­
vación únicamente a nnestra propia virilidad: 

Kn 'i ecla soni'iu-aron desengaños y Yecda 
calla, se encojo de hom'oros y desprecia. 

iQue i-emordirniento tan grande para los (jue 
quemaron la fé de Lodo un pueblo y luego aven­
taron sus ceniza.! 

¡Ceniza y viento recogerán! 
¡Feliz y bendecido el hombre quo sepa in-


